
 

 

 
Una mirada a vuelo de pájaro sobre un país llamado Curaduría 
Por: Daniel Santiago Salguero 
Armenia, Octubre 2013 
 
 
Existe en este país un encargado de todo, alguien que debe estar al tanto de lo profundo 
y lo superfluo, de las luces, de los contenidos, de los textos, del cuidado de obras y 
artistas, de valores, de dinámicas y contenidos. Debemos cuidar del exceso de atención 
o de protagonismo a este personaje, pues es fácil que tanto él mismo como quienes lo 
rodean caigan en el lugar común de ver al curador como la estrella del show. 

Este personaje es también un comisario artístico con funciones museísticas, ligado a 
exposiciones de arte y coleccionismo. En inglés lo llaman curatorque, que traduce 
cuidador, también se le ha llamado conservador (término polisémico), que no debe 
confundirse con las funciones de conservación y restauración de las obras. En ocasiones, 
en otras regiones de este país, lo llaman comisario artístico. El curador, tal cual lo 
reconoce la academia, es un profesional capacitado en el conjunto de saberes que 
posibilitan, entre otros, la exposición, la valoración, el manejo, la preservación y 
restauración de obras de arte. Este tipo de profesional es un agente activo en el 
ejercicio de los valores estéticos, formado principalmente, aunque no exclusivamente, 
en historia del arte y estética.  

El curador tiene entre sus objetivos lo artístico y lo cultural, por lo general su contexto 
son las galerías de arte, los museos, las fundaciones. Digamos que su función tradicional 
es la de componer con bienes artísticos, pero sus funciones terminan extendiéndose a 
labores de administración y conducción, sin dejar de lado la elaboración de estudios y la 
investigación. 

El tipo de eventos que organiza un curador pueden ser exposiciones tanto individuales 
como colectivas. Su figura se ha popularizado en las últimas décadas y sus funciones y 
maneras de ejecutar proyectos se han ido expandiendo con el pasar de los años hasta 
llegar a la actualidad, donde cada curador tiene la libertad de asumir su rol con plena 
libertad y de idear estrategias que bien pueden vincular otras disciplinas artísticas o 
inclusive, involucrar objetos o hechos de la vida cotidiana dentro de una exposición de 
obras de arte. En pocas palabras el curador así cómo el artista es un creador, sólo que 
su trabajo cobija el trabajo de artistas; es como si sus materiales de trabajo fueran, en 
sí mismos, obras y proyectos artísticos. 

La curaduría tradicional trabaja, por lo general, sobre el entramado discursivo 
hegemónico del arte y la estética, desde donde se ejerce un poder en este ámbito.  

Pero los tiempos en el país llamado curaduría han cambiado y lo que antes se hacía para 
organizar y componer con objetos de arte, ha pasado a ser un tejido compuesto por 



experiencias expandidas, por proyectos artísticos, por nuevos espacios y formatos de 
exhibición, que tienen diferentes trasfondos sociales, teóricos y culturales.  

Por ejemplo, antes en este país llamado curaduría, el curador no podía ser un artista. 
Hoy en día las barreras (en general en todos los campos de las artes) se han ido 
derrumbando y cada vez se ha vuelto más libre y asequible acercarse sin miedo a las 
nociones de curaduría y al rol del curador. De hecho, puedo arriesgarme a decir que se 
hace curaduría constantemente en contextos dónde la palabra curaduría sobra, pero el 
trasfondo es el mismo, hay una idea, un proyecto, unos pasos a seguir, una 
construcción de  narrativas, una programación o un orden para que suceda lo planeado.  

Es muy importante hacer un análisis previo a la ejecución  (por ejemplo: a dónde debe 
llevarnos este proyecto, qué sensaciones quiere suscitar en los espectadores, qué 
reflexiones, qué imágenes). Un análisis posterior al evento también puede suceder en 
planos más informales, quizás conversaciones con el público o los actores participantes 
dónde se comente sobre lo sucedido, de esto bien puede resultar un texto  acompañado 
de imágenes. A veces el término curador puede ser un vestido pesado, así que muchos 
ejecutan proyectos artísticos sin necesidad de llamarse curadores a sí mismos, pueden 
ser artistas, gestores o personas naturales con intereses en la ejecución de eventos y 
exposiciones, inclusive muestras en el garaje o hasta en la misma cocina de la casa. 
Todo depende de la escala, el contexto y la envergadura de la idea del proyecto.  

Es importante recordar que ejecutar un proyecto artístico, inclusive una exposición de 
objetos o pinturas, no nos hace un curador para la vida. Hay efectivamente curadores 
de profesión, investigadores de oficio u otros profesionales, por lo general historiadores 
del arte, que serán curadores para la vida y que, por lo general, son quienes están 
capacitados para generar grandes proyectos institucionales: Museos, Bienales de Arte, 
etc.  

Hoy en día en el país de la curaduría, ésta puede ser asumida como un oficio libre y 
práctico, sobre todo en contextos dónde la institucionalidad del arte no tiene mucho 
auge. Cuando este oficio es libre, permite al “curador” trabajar  desde su experiencia 
subjetiva, acudiendo a sentimientos, intereses y a su instinto como herramientas. Hay 
curadores de muchos perfiles, quizá tantos como clases de artistas. Un curador debe ser 
una persona responsable, trabajadora, analítica, sensible y buena para escribir. El 
curador debe tener un interés por relacionarse con artistas, curiosidad de ir más allá de 
las obras mismas, debe ser un investigador, inclusive un investigador de la vida 
cotidiana; debe ser fácil que se pregunte: ¿de dónde viene este trabajo?, ¿cuál es el 
contexto en el que se da?, ¿cómo este trabajo habla de lo que sucede en este tiempo, 
en este lugar, en estas circunstancias? El curador, líder de este país, es también un 
viajero (quizás un viajero estático o cibernauta o también un viajero del mundo). 

Esto que he tratado de contar a vuelo de pájaro (pues en realidad cada término tiene mil 
aristas y éste podría tornarse un texto lleno de definiciones) sobre los curadores y las 
curadurías, es una breve introducción para quienes sienten curiosidad por esta labor. 



Para completar las ideas, quiero nombrar algunos ejemplos de los que para mí pueden 
considerarse como proyectos curatoriales, algunos más espontáneos, otros más 
institucionales o mega institucionales.  

En Oslo el artista Anders Smebye abre una vez al mes su apartamento como espacio de 
exposiciones y eventos, invita a amigos artistas y realizan proyectos, en lo que en 
apariencia sólo es una noche de pizzas y conversaciones de artes. En Bogotá, los 
creadores del proyecto de residencias El Parche, invitan a artistas de otros países a 
coordinar temporadas de programación de muestras y actividades en su espacio del 
centro. En Puerto Colombia - Atlántico la artista María Isabel Rueda organiza 
exposiciones en diferentes espacios de la ciudad, creando para cada muestra una 
temática y una dinámica específica, por lo general espontánea, alrededor de temas 
cotidianos que a simple vista podrían parecer simples; su casa es también espacio de 
residencias artísticas y recibe constantemente a artistas, gestores y curadores de otros 
contextos.   

Un ejemplo de curaduría institucional puede ser la Bienal de Arte de Mercosur en Porto 
Alegre Brasil, proyecto al que fui invitado a participar en calidad de artista en su última 
edición. En un evento de esta envergadura, hay una curadora general, también llamada 
ChiefCurator. Ella invitó a un grupo de ocho co-curadores a apoyar su trabajo a través 
de todo el proceso investigativo, de escogencia de artistas y obras, de escritura, de 
diseño de espacios, de iluminación, de coordinación, etcétera. En este caso, ella propuso 
el nombre de la bienal Si el tiempo lo permite y, de la mano de sus colaboradores, 
visitan y encuentran trabajos de arte contemporáneo relacionado con las funciones 
meteorológicas, con el tiempo, con la geografía y el espacio exterior. En esta muestra 
participamos 64 artistas de diferentes países del mundo y, entre los formatos de obras 
participantes, había instalaciones, videos, documentales, piezas musicales, instalaciones 
sonoras, esculturas, ensamblajes, bricolajes, performance, obras de teatro, textos, 
intervenciones in-situ, eventos y visitas a otras regiones, entre otras actividades. Traigo 
a colación este evento, pues nos permite ver las proporciones que puede llegar a tener 
un evento expositivo. El texto curatorial (el general, pues había textos por cada sala y 
por cada artista), logró dar cuenta del sentido general de la muestra, de su apuesta 
poética y de su apuesta política o científica, explicando el por qué de la escogencia de 
estos trabajos, de su orden, de la importancia de ellos en sus contextos y del diálogo 
que tejen entre sí, ahora especializados y conceptualizados. 

Como vemos el oficio del curador tiene un espectro grande, hay miles de escalas, de 
formas, de contextos, de intereses, tantos quizás como artistas u obras de arte. 
Dependerá del enfoque particular, de las preguntas que se hagan quienes tengan la 
iniciativa de lanzarse a una aventura de gestión y de lo que quieran comunicar en el 
contexto en que se dé el proyecto. Porque, teniendo en cuenta que estos proyectos 
curatoriales son un mensaje, los gestores o curadores son los emisores y los visitantes e 
involucrados terminarán siendo los receptores.  


